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en plano de detalle y casi con delectación tantas muertes (incluidas 
las de varios niños) pero que se permite escamotear pudorosamen­
te el f inal de Hitler y Goebbels?". Este último argumento, que vin­
cula el juicio negat ivo de la película con su fa lta de objetividad, ha­
bía sido ya esgrimido, con ti ntes más técnicos, por Wim Wenders y 
más levemente por Tomás Eloy Martínez. 

El director alemán cuestiona la supuesta neutralidad de la pelí­
cula y declara que los hechos siempre están vistos desde un lugar: 
"Cuando se cuenta una cosa no basta con saber de lo que se ha­
bla, también hay que saber en qué punto de vista se coloca uno, y 
cómo se posiciona en relación a lo que se dice. Y estos dos últimos 
puntos, en la rea lización de esta película, han estado escandalosa­
mente descuidados, o aún peor, voluntariamente dejados de lado." 

El texto publicado por Tomás Eloy Martínez en La Nación va en 
el mismo sentido, aunque es menos lapidario: "El apego fiel a los 
datos de la histo ria no siempre abarca la plenitud de la verdad ni 
mucho menos ayuda a componer una obra de arte", sentencia. 

El tópico de " lo real", cuya centralidad en las crónicas argenti­
nas ya hemos puesto de relieve, es también ampliamente desarro­
llado por los críticos de otros países, con resultados parecidos: una 
fuerte mayoría de los textos analizados deposita el valor de La caí­
da en su supuesta adecuación al referente histórico. 

"Rigor histórico. [ .. . ) Hasta ahora, el cine no había mostrado los 
últimos días de Adolf Hit ler en su búnker con tal nivel de realismo", 
afirma el matutino madrileño El País. "Respeta escrupu losamente 
una infinidad de detalles que acompañaron la caída de Hitler", lo 
que le confiere " un valor testimonial que no debe subestimarse", 
asegura Jorge Abbondanza en El País de Montevideo. En la misma 
línea, el corresponsal en Berlín del Corriere del/a Sera había afirma­
do, en oportunidad de l estreno mundial de La caída, que Hirschbie­
gel "reconstruye con precisión histórica y detallismo casi maníaco 
los últimos doce días de Hit ler y del nazismo" Y 

12 J. 0 ., "La mirada oblicua ", en El Pals, 18-2-2005; Abbondanza, Jorge, "El des­

censo del cabo a sus infiernos", en El País, 7 -8-2005; Valentino, Paolo, "11 fan­

tasma di Hitler sugli schermi tedeschi", en Corriere del/a Sera, 17-9-2004. Otros 

críticos, como Kenneth Turan ("Downfall " , en Los Angeles Times, 25-2-2005) o 
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Se observa en la crítica internacional una serie "realismo - testi­
monios (datos) - rigor histórico", similar a la que construye la crít i­
ca publicada en Buenos Aires. Tanto en una como en otra, esta se­
rie está fuertemente asociada a los "deberes " que se pretende que 
la película cumpla: se le exige que sea responsable, que sea objet i­
va, que imparta una suerte de " lección" de historia política. 

En síntesis, del mismo modo que lo que termina mostrándose 
no es la humanización o no de Hitler en el filme, sino qu ién era Hi­
t ler, lo que hace la apelación al tópico de lo real es conducir las crí­
t icas hacia un pronunciamiento referido a "la ve rdad" histórica so­
bre Hit ler, sobre el nazismo, sobre lo que representó en la historia 
de Occidente, y, en re lación con ello, a juzgar en qué medida la pe­
lícula se aparta de esa verdad o se acerca a ella, e incluso, si " ense­
ña" como debe la historia o si la traiciona. 13 

Stephen Hunter ("Hitler in the Berlín Bunker: An Eerie, Chilling Downfall ", en 

Washington Post, 11-3-2005) prefieren poner el acento en la minuciosidad de la re­

construcción del entorno material de la acción, e inferir de allí que la pelrcula mere­

ce credibilidad Conviene quizá señalar que la lrnea de análisis que g ira en 

torno al ajuste de La caída a la realidad histórica fue inducida por el propio Hirsch­

biegel, que, en la entrevista que le realizó Cario Cavagna, af irmó: " Realizar El ex­
perimento [su primera pelfcula] signif icó convertirme en psicólogo. Dirigir La caída 

me convirtió en gran medida en historiador" . Cavagna, por su parte, nos asegura 

que la pelrcula " recrea personajes y acontecimientos con toda la fidelidad y realis­

mo posibles", y dice ver en ella una lección general sobre el nazismo: "se puede 

considerar que arroja más luz sobre el fenómeno nazi en su conjunto que ning un 

otro f ilm" (http://WINW.about film .com/features/downfa ll/feature.htm). 

13 En la linea de atribuir enseñanzas a La caída, algunos críticos no vacilaron en ver 

en ella proyecciones que van mucho más allá de lo observable en la pantalla . Así, 

por ejemplo, Colin Covert encuentra en la interpretación de Ganz no sólo al 

"verdadero Hitler" sino también toda una lección de sociología del nazismo: "en 

su Hit ler podemos ver a las personas corrientes, agricultores, comerciantes, amas 

de casa, que apoyaron fervientemente su ascenso al poder" (" Downfall gives in­

timate portrait of Adolf Hitler", en Star Tribune, 11-3-2005). En esta af irmación, 

la idea que para entender el nazismo en su conjunto basta comprender a Hitler 

llega a una de sus expresiones más crudas. El crít ico francés Jacques Mandel­

baum, por su parte, se mantiene en terreno más acotado, pero eso no le impide 

hallar en La calda incluso aportes historiográficos orig inales: ofrece, según dice 

"una representación cinematográfica de lo que quizá permanece - tras el in­

menso trabajo histórico y art íst ico consagrado a las víctimas del nazismo- como 

el último gran misterio de este sombrío período: la muerte de los verdugos ... " 
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La responsabilidad 

Directamente relacionado con esta función didáctica que se le 

exige a la película, interviene en las críticas el tema de la asignación 

de responsabilidades por los crímenes cometidos. 
El estreno de La caída en Berlín desató, además de la polémica 

inicial sobre la humanización de Hitler, una tempestad de críticas 
centradas en la acusación de que los realizadores pretendían excul­

par al pueblo alemán de toda responsab il idad en la barbarie nazi. A 
medida que fue progresando la difusión internacional de la pelícu­

la, estos planteas continuaron. 
La crónica de Hannah Brown en el Jerusalem Post representa 

bien tales posturas. Brown comienza preguntándose por la lección 

político-moral que la película arroja como saldo: "La cuestión más 
importante es cómo el director Oliver Hirschbiegel retrata a Hitler Y 

al resto de los nazis, y si este retrato nos dice algo que no sepamos, 
o que debamos conocer ... ". La respuesta de Brown resu lta negati­

va: " lo que realmente aprendemos -dice- es que el pueblo alemán 

está ansioso por ser absuelto de su culpa por los crímenes nazis e 
integrar las filas de las víctimas de Hitler." Efectivamente, asegura la 
autora de la nota, "La caída [ ... ) pinta a los alemanes como víct imas 
de la opresión nazi". Los exabruptos de Hitler "sobre ' la debilidad y 
la falta de fe' del pueblo alemán, que, espera, 'se ahogará en su 
propia sangre', deben haber confortado las conciencias de los es­

pectadores alemanes" .14 

Un cronista del New York Times, A. O. Scott, critica a Hirsch­

biegel por extender " un certificado de inocencia a la totalidad del 
pueblo alemán." Y precisa: "Cuando Goebbels y Hitler se niegan a 
apiadarse de su propio pueblo, y declaran que los alemanes eligie­
ron su propio dest ino, el filme está enviando al público doméstico 

("Une représentation de la mort des bourreaux" , en Le Monde, 5-1-2005). No 

faltaron sin embargo, posturas de un escepticismo radical: "Hitler era nazi. Es la 

única cosa de la cual estamos seguros después de las muy largas dos horas y me­

dia de La calda". ironizó otro cronista (Lefort, Gerard, "Une 'Chute' a tomber 

d'ennui ", en Libération, 4-1 -2005). 
14 Brown, Hannah, "Nazis Hit Bottom in Downfa/1", en The Jerusalem Post, 23-5-

2005. 
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el tranquilizador mensaje de que los alemanes comunes figura ron 
entre las víctimas del nazismo" .15 

Quienes razonan en esta línea enfat izan la oposición que ob­

servan en el filme entre interior y exterior del búnker: en el prime­
ro, la escena está dominada por el arch icriminal Hitler, mientras que 

afuera se halla un pueblo que es víctima de los bombardeos y de la 
violencia de las escuadras que reprimen a supuestos desertores. 
También se ha reprochado a los rea lizadores, en este terreno, una 
presunta mistif icación: personajes como el doctor Ernst Günther 
Schenck o el general de las SS Wi lhelm Mohnke muestran en La ca­
ída una intensa preocupación por los sufrimientos de los soldados y 
la población que ninguna fuente confiable atestigua, cuando en re­

alidad fueron sospechosos de graves crímenes. 16 

15 Scott, A. 0 ., "Last Days of Hitler: Raving and Ravioli", en The New York Times, 
18-2-2005. Hubo, no obstante, intentos de relativizar el juicio, como el de Alain 

Lorfevre: "La calda rompe también otro tabú, permitiéndose una mirada sin 

complejos sobre las vlctimas alemanas de la Segunda Guerra Mundial [ ... ] Desde 

un punto de vista alemán, sesenta años después de los hechos, esa mirada, que 

el realizador de La calda, Oliver Hirschbiegel, hace suya, puede comprenderse. En 

el exterior, cuando se conmemora precisamente el 60 aniversario de la liberación 

de Europa y a dos semanas del aniversario de la liberación de Auschwitz, la in­

terpelación es inevitable" ("Le bal des maudits", en La Libre Belgique, 12-1-
2005). No parece, sin embargo, que en Alemania la película de Hirschbiegel haya 

tenido una recepción más complaciente que en el exterior. 

16 Cesarini, David y Longerich, Peter, "The massaging of History", en The Guardian, 
7-4-2005, recuerdan que sobre Mohnke pesó la acusación, por la que nunca fue 

juzgado, de haber ordenado el fusilamiento de prisioneros inermes, al menos en 

dos oportunidades: un grupo de británicos en 1940 y otro de canadienses en 

1944. Schenck fue acusado de practicar experimentos médicos con prisioneros de 

campos de concentración; tampoco fue nunca a juicio. Los autores también apor­

tan datos que abonan la idea de que Junge estuvo más próxima al nazismo de lo 

que luego prefirió recordar, lo que eventualmente quitarla fiabilidad a su testimo­

nio. Por su parte, el historiador militar Antony Beevor, en una entrevista que pu­

blicó El Pals Semanal y reprodujo Página/12, se manifiesta conmocionado porque 

la pelfcula muestra "a asesinos como Mohnke tratados como héroes" (Antón, Ja­

cinto, "La verdera historia de La calda", en Página/12, 4-7-2005}. Roger Boyes 

sintetiza asl la cuestión: "El f ilm, en su búsqueda de héroes alemanes fuera del 

búnker de Hitler, tergiversa la historia." ("Sympathetic film portrayal of Hitler lea­

ves Germans baffled", en The Times on Une, 17 -9-2004}. 
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Si bien la crítica argentina ha retomado la mayoría de los tópicos 
de la prensa internacional, no hay en ella un desarrollo demasiado 
amplio del tema de la responsabil idad -€n ocho de las diez notas 
analizadas el espacio textual relativo que se le dedica a este tópico es 
mínimo- ni tampoco una posición homogénea. José Pablo Fein­
mann, en Página/12, instala el tema de la culpa colectiva en el terre­
no histórico, pero con escasos datos referidos al filme. El Amante re­
chaza la idea de que el nazismo sea la consecuencia del accionar de 
un "grupo de loquitos desquiciados", de lo que se infiere que atri­
buye responsabilidad a sectores más extensos, pero nada más dice 
sobre la cuestión. 

Las otras notas publicadas en Buenos Aires tienden más bien a 
distanciarse de esas posiciones y a privilegiar a Hitler como máximo 
responsable. La crítica de Pablo Scholz subraya la responsabilidad de 
Hit ler y de su entorno cercano; en un lugar opuesto sitúa a los mé­
dicos nazis que "se preocupan por el pueblo". Su afirmación de que 
la película "viene a atormentar la conciencia histórica de Alemania", 
aunque no aparece vinculada al tema de la responsabilidad, permite 
pensar que el crítico no ve en el filme exculpación de ninguna clase. 
La nota de Diego Battle, por su parte, se distancia de " los intelec­
tuales y la prensa progresistas" de Alemania que no le perdonaron a 
La caída "el hecho de mostrar al pueblo berlinés como una mera víc­
tima de una cúpula polít ico militar enajenada, eludiendo así cual­
quier t ipo de responsabilidad sobre la sociedad civil " . De la crítica de 
Ambito Financiero se deduce que la responsabilidad resulta correc­
tamente asignada en el filme a Hitler. Página/12, por su parte, otor­
ga espacio a una nota de Joachim Fest que postula que tanto judíos 
como alemanes fueron víctimas de Hit ler, y arroja contra quienes se 
oponen a esta visión la acusación de inhumanidad, at ribuyéndoles 
ceguera e insensibilidad ante el sufrimiento del pueblo germano. 

lnterdiscursividad: crítica cinematográfica e 
historiografía 

Hasta aquí hemos venido ana lizando exclusivamente notas apa­
recidas en la prensa periódica. Sin embargo, ningún corpus textual 
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constituye un universo cerrado: toda obra responde a otras obras, 
es respondida por otras, t iene con otras múltiples entrecruzamien­
tos.17 

En esta línea de análisis, nos adentraremos en el terreno del in­
terdiscurso.18 En las críticas de La caída resuenan ecos, por momen­
tos directos, en otras ocasiones remotos, de modelos interpretativos 
de la f igura de Hitler y del nazismo producidos por la ciencia social 
(sobre todo por la historiografía académica) en los últ imos treinta o 
cuarenta años. Referirnos a estas correspondencias entre discursos 
nos posibilitará enmarcar la discusión que instala hoy la crítica cine­
matográf ica en un universo de signif icados más rico y más amplio. 

Buscando al "verdadero" Hitler 

Hemos señalado ya que un sector mayoritario de la crítica tiene 
en el tópico de "lo real" una de sus principales claves de interpre­
tación. Asimismo, son mayoría quienes, en este punto, valoran po­
sitivamente el filme por su fidelidad al referente histórico. Estos crí­
t icos realizan un movimiento conceptual de cierta complej idad y 
cargado de consecuencias. Ante todo, solicitan explícita o implícita­
mente al filme una postura didáctica, que imparta una lección al es­
pectador. Encuentran que la película, debido a la fiabilidad de sus 
principales fuentes (Junge, "la test igo presencial", y Fest, "el histo­
riador''), 

19 
así como a su obsesiva fidelidad al dato, despliega ante 

17 Véase Bajtin, M ., "El problema de los géneros d iscursivos", en Estética de lacre­
ación verbal. Siglo XXI, México, 1992, pp. 265-6. 

18 Utilizamos aqul la definición amplia de interdiscurso que ofrece Maingueneau 
(" lnterdiscurso", en Charaudeau, Patrick y Maingueneau, Dominique, Dicciona­
rio de análisis del discurso, Amorrortu, Buenos Aires y Madrid, 2005): conjunto 

de unidades discursivas (discursos anteriores del mismo género, discursos con­

temporáneos de o tros géneros, etc.) con los que un discurso en particular entra 
en relación, implfcita o explfcitamente. 

19 Traudl Junge publicó, con la colaboración de Melissa Muller, el libro de memo­
rias Until the Final Hour: Hitler's Last Secretary, Orion, Londres, 2003. El docu­

mental La secretaria de Hitler, de Andre Heller y Othmar Schmiederer, consiste 

en una larga entrevista a Junge. Para una puesta en duda de la f iabilidad de Jun­
ge como testigo, véase nota 16. En cuanto al libro de Fest, véase la nota 1 O. 
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nuestros ojos una minuciosa reconstrucción de la real idad. Imparte, 
entonces, una lección de historia, hace conocer una verdad históri­
ca, nos enfrenta, más que nada, con el "verdadero Hitler", cuyo co­
nocimiento, tematizan algunos, equivaldría a una suerte de capta­
ción global del fenómeno nazi.20 

Hoy por hoy, parece innecesario insistir en que la fidelidad al 
dato no puede sin más ser identificada con objetividad o verdad, vi­
sión que se hace eco de concepciones propias de algunas ingenuas 
versiones decimonónicas del positivismo. La selección de los datos, 
su ordenamiento, la manera de presentarlos, los elementos retóri­
cos que forman parte constitutiva de todo discurso, entre muchas 
otras cosas, hacen de éste una construcción de "lo real" que no se 
identifica con la realidad misma. La relación entre el discurso y su re­
ferente resulta siempre problemática. Sin embargo, sólo unas pocas 
críticas cinematográficas (la de Wenders y la de Tomás Eloy Martí­
nez, entre las publicadas en Buenos Aires) evidencian esta cuestión 
al tratar el tema. 

20 Boyd, William, "Decline and Fall", en The Guardian, 19-3-2005, discute larga­

mente la fidelidad del personaje de Ganz al Hitler histórico, arribando a una con­
clusión positiva. Otros llegan al mismo puerto con argumentos más escuetos: asl, 

Pe ter Bradshaw sostiene que "la autenticidad de Gal'lz" le permite mostrar aque­

llos aspectos "en que reside la real identidad de Hitler" ("Downfall ", en The 
Guardian, 1-4-2005); Ysabel Gracida contrapone La calda con todo aquello que 
"desde el estereotipo o la caricatura ha contado la cinematografla" ("La carda", 

en El Universal, 1 -9-2005); Pablo Sirvén ("Hitler era un ser humano", cit. supra) 
encuentra en el personaje interpretado por Ganz "todos los matices trsicos y psi­
cológicos" del Fílhrer derrotado. Por su parte, Tomás Eloy Martfnez afirma que 

Hitler y sus acólitos aparecen en el film "reflejados tal como la historia dice que 

fueron", aunque luego sugiere que, en última instancia, la verdad puede circu­
lar por otros carriles ("Historia de dos ciudades", cit. supra). También matizada 

es la opinión que da lan Kershaw, historiador y biógrafo de Hitler. El retrato de 

Ganz -sostiene- "es en buena medida Hitler tal como lo vera mientras escribra 

el último capitulo de mi biograf fa ." Pero más adelante se pregunta: "¿Puede 

ayudarnos a comprender mejor a Hitler? Mi propia impresión es que no, por bri­
llante que sea el retrato [ ... ] Hitler continuará siendo para siempre un enigma en 

algunos sentidos." ("The human Hitler", en The Guardian, 17-9-2004). En cuan­
to a la equivalencia entre la comprensión d~ Hitler y la del nazismo como un 
todo, véase la nota 13. 
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Pero, además, el movimiento conceptual al que nos hemos re­
ferido pone a quienes lo realizan ante una dificultad tqdavía mayor, 
impidiéndoles adueñarse de su objeto, dejándolos prisioneros de él. 
Puesto que pedirle a la película una enseñanza y admitir que el Hi­
tler de La caída es "el verdadero", equivale prácticamente a postu­
lar que es el único Hitler posible, o al menos el único deseable, y ello 
obtura la posibilidad de distanciamiento crítico. 

En efecto, nada sería más equ ivocado que pensar que puede 
extraerse de la vasta literatura que la ciencia social ha producido 
acerca de l nazismo una imagen unívoca y no controversia! del Füh­
rer alemán. Hombre de voluntad férrea o individuo vacilante, dicta­
dor omnipotente o gobernante sometido a innumerables condicio­
namientos, ultrarreaccionario o reformador social, han sido algunos 
de los muchos extremos dicotómicos entre los cuales se han movi­
do las interpretaciones de la figura de Hitler, de su rol político y del 
sentido de su acción de gobierno. Ahora bien, ¿cuál de ellos es el 
Hitler que muchos crít icos han visto (probablemente no sin cierta ra­
zón) en el f ilme de Hirschbiegel? 

Procuraremos a continuación mostrar los motivos por los cuales 
encontramos en la imagen del dictador que prevalece en la crít ica 
resonancias de la psicohistoria de la década de 1970 y de las inter­
pretaciones intencionalistas acerca de del "factor Hitler" en la de­
terminación de las políticas del Tercer Reich. 

Las voces de la psicohistoria 

Las obras sobre Hitler de mayor seriedad historiográf ica tienden 
a tratar la cuestión de su psiquismo con razonable cautela.21 Pero 
en medio de lo que se llamó la "ola Hitler" de los años setenta, co­
menzó una extensa producción biográfica en la que tuvieron parte 
destacada escritos consustanciados con el enfoque psicológico del 

21 Entre las biograflas clásicas cabe destacar la de Bullock, Alan, Hitler. A Study in 
Tyranny, Harper and Brothers, Nueva York, 1953, y la de Fest, Joachim C., Hitler, 
Noguer, Barcelona, 1 97 4, 2 vols. Entre las más modernas, Kershaw, lan, Hitler, 
Penlnsula, Barcelona, 2000, 2 vols. 
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personaje.22 Tratando de encontrar en los recovecos de la personali­
dad de Hitler el secreto del nazismo, los representantes de esta co­
rriente procuraron situar las claves en el tardío destete, en la enfer­
miza adhesión a la madre, en las lesiones psíquicas causadas por el 
autoritarismo paterno, en los traumas causados por la muerte de la 
madre (atendida por un médico judío, eventual disparador del anti­
semitismo de Hitler) o por las frustraciones sexuales juveniles, en la 
negación de una presunta ascendencia judía (también situada en el 
origen de su antisemitismo) e incluso en la supuesta monorquidia23 

del personaje y los distu rbios psíquicos que ella le habría ocasionado. 
La mayor parte ·de esta literatura estuvo signada por sus débiles 

fundamentos metodológicos y la tendencia a real izar suposiciones 
bastante aventuradas sobre bases fácticas débiles o inexistentes. La 
hipótesis de que Hitler fuese un psicópata resulta verosím il, pero dis­
ta mucho de haber sido corroborada . Es significativo que la obra 
que goza de mayor consideración académica entre las producidas 
por la corriente psicohistórica, The Psychopatic God, de Robert Wai­
te, un historiador profesional con bastante sólidos conocimientos de 
psiquiatría, se resista a sacar conclusiones tajantes sobre el tema, 
pese a lo que su trtulo pudiera hacer creer. 24 

Hemos señalado ya más arriba que la inmensa mayoría de las 
notas críticas estudiadas, a la hora de abordar el lugar de la perso­
na, . coinciden con esta línea interpretativa que hace de la anorma­
lidad o la locura uno de los ejes centrales para la comprensión del 
personaje.25 Cabe preguntarse acerca del por qué de la popularidad 

22 Sobre las venturas y, sobre todo, desventuras de esta "psicohistoria", véase 

Ayc;oberry, Pierre, La question nazie. Essai sur les interprétations du national-so­
cialisme (1922-1975), Seuil, Parls, 1979, cap. 4; asimismo, Steinert, Marlis, Hitler 
y el universo hitleriano, Ediciones B, Barcelona, 2004, cap. 1. 

23 La monorquidia es una malformación congénita; el sujeto que la padece tiene un 

solo testlculo. 

24 Waite, R. G. L., The Psychopatic God. Adolf Hitler, New American Library, Nueva 

York, 1978. 
25 La monstruosidad de Hitler aparece con alguna frecuencia tematizada en los ti­

tulas. Asl, Abbondanza, Jorge, "El monstruo visto desde muy cerca", en El Pafs, 
suplemento Qué Pasa, 2-10-2004, o lribarne, Gustavo, "La calda: el ocaso de los 
monstruos", en La República, 14-8-2005. El intento de captación del dictador en 
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de este modo de entender al Hitler cinematográfico y al Hitler his­
tórico, modo de comprensión al que, dicho sea de paso, el director 
de La caída se opuso enfáticamente.26 Sin duda, aunque poco apre­
ciadas en los medios académicos, las tesis de los psicohistoriadores 
gozaron, y siguen gozando aún, de una mayor difusión pública que 
otras interpretaciones del nazismo.27 Pero el núcleo de la explica­
ción hay que buscarlo, a nuestro ju icio, en el hecho de que la circu­
lación de tesis académicas hacia ámbitos extracadémicos es casi 
siempre resultado de un complejo proceso de mediaciones y rara 
vez la recepción deja de estar filtrada por una suerte de sentido co­
mún, socialmente prevaleciente, que orienta hacia la aceptación de 
algunas posiciones, genera una tendencia al rechazo de otras, y está 
asimismo normalmente en el origen de diversos desplazamientos 
conceptuales. Ese sentido común favorece la interpretación de la 
política genocida de Hitler (así como de otros crímenes aberrantes) 
en clave de locura, no sólo por su enormidad, que desafía toda idea 

términos de locura es prácticamente una constante: "tirano delirante" (Vicecon­

te, Araceli, "Se abrió la polémica: un f ilme muestra Hitler lloroso, acorralado y 
sensible", en Clarfn, 9-9-2004); "psicópata" (Salamon, Julie, "Hitler, That Fellow 

With the Nice Little Dog", en The New York Times, 20-2-2005; "maniaco geno­

cicla" (Rowland, Sarah, "Bunker Bedlam", en Montréal Mirror, 10-3-2005); "pa­
ranoico delirante" (Scott, A. O., "The Last Days of Hitler ... ", cit. supra); sujeto 

afectado por "frecuentes y psicóticos extravfos nietzscheanos" (Zapata, Maree­
lo, "La calda", cit. supra). Seria posible multiplicar las referencias prácticamente 

a voluntad. En un lugar francamente d istinto se sitúa Hannah Brown, en un tex­
to ya citado (véase nota 14). Considera que el film muestra a Hitler como un 

loco, pero ve en ello una prueba de su falta de realismo: "la pellcula retrata a Hi­

tler como un patético megalomanlaco que no se hace responsable de sus pro­
pias acciones [ ... ] Este tonto trastornado parece incapaz de planear una invita­
ción a tomar té, y mucho más de liquidar a millones, conquistar la mayor parte 
de Europa o gobernar un pals". 

26 "Pienso que el mayor error es imaginar a Hitler como un insano", decla ró Hirsch­

biegel. "El punto más importante radica en comprender que Hitler no era un 
loco, no era un psicópata .. . " (citado por Chelín, Pamela, "Showing Hit ler's 'hu­
man' si de". en The Jerusa/em Post, 23-9-2004). 

27 Un libro de publicación relativamente reciente (Rosenbaum, Ron, Explaining Hi­
tler. The Search for the Origins of His Evil, Random House, Nueva York, 1998) di­
vulgó las ideas de la psicohistoria; tuvo un éxito considerable y fue traducido a 
varios idiomas, entre ellos el castellano. 
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de normalidad, sino, más que nada, por la dificultad de encontrar 
una explicación " racional", fundada en alguna clase de interés 

práctico.28 

El intencionalismo y su contracara estructuralista 

Más arriba hicimos también alusión al vínculo que puede estable­
cerse entre ciertas interpretaciones propiciadas por la critica cine­
matográfica sobre el modo en que la película presenta a participan­
tes y responsables de los hechos y la controversia que entre los años 
sesenta y los primeros ochenta opuso en torno al " factor Hitler" a 
dos líneas de pensamiento: los denominados "intencionalistas" y 
los llamados "estructuralistas" o "funcionalistas" .29 

28 En su curso de 1975 en el College de France, dedicado a la génesis y evolución 

del concepto de anormalidad, Foucault mostró el andamiaje de una antigua 

idea jurldico-psiquiátrica : la de que la comisión de actos aberrantes es lndice 

claro de locura si dichos actos son gratuitos, no asl cuando pueden ser de al­

guna manera inscritos en una inteligibilidad fundada en el interés del criminal. 

Asl, una mujer residente en Sélestat, Alsacia, fue juzgada en 1817 por matar a 

su hija y, a continuación, haberse comido uno de sus muslos. La acusación pú­

blica descartó la posibilidad de que la mujer fuese insana , argumentado que era 

pobre y en la región reinaba la hambruna : por lo tanto, habla actuado por un 

motivo práctico, obtener alimento. El defensor logró la absolución mostrando 

que la acusada t enia tocino en su alacena en el momento de cometer el crimen 

y, por ende, éste no podla ser cargado en la cuenta del interés personal; era, 

pues, insana. El argumento reaparece en el juicio de otra infanticida, Henriette 

Cornier (véase Foucault, M ichel, Los anormales, FCE, Buenos Aires, 2000, pp. 

108-32). 

29 Una exposición de esta cuestión en Kershaw, lan, La dictadura nazi. Problemas y 
perspectivas de interpretación, Siglo XXI, Buenos Aires, 2004 caps. 4 y 5; véase 

asimismo Geli, Patricio, "Incursiones en una polémica siempre recurrente: el de­

bate historiográfico en torno al 'factor Hitler' entre los 60 y los 90", en Grillo, 

Marra Victoria (comp.), Tradicionalismo y fascismo europeo, Eudeba, Buenos Ai­

res, 1999. Un breve y muy útil resumen de las principales cuestiones sobre el na­

zismo debatidas por la historiografla alemana puede encontrarse en Husson, 

Edouard, "Les historiens et la memoire du passé nazi en République Fédérale 

d' Allemagne", en Matériaux pour l'histoire de notre temps N° 658, 2002. 
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La corriente intencionalista, cuyos principales representantes son 
Karl Dietrich Bracher, Klaus Hildebrand y Andreas Hilgruber,30 tiene 
como foco la idea de que Adolf Hitler tenía ya desde el comienzo de 
su carrera polftica un programa que, impulsado por sus fijaciones 
ideológicas, intentó llevar a la práctica consistentemente y con im­
placable determinación, sin abandonarlo hasta su muerte. Los ele­
mentos axiales de dicho programa habrían sido la conquista de "es­
pacio vital" para el pueblo alemán, que constituyó el motor de la 
guerra de agresión, y el antisemitismo, que condujo al genocidio. 
Dado que el Führer poseía un notable control sobre las decisiones del 
Estado nazi, éste se convirtió en una herramienta monolíticamente 
volcada a la persecución de los objetivos del jefe, cuyas directivas eje­
cutó hasta el último extremo. Según esta corriente, Hitler, su ideolo­
gía Y sus proyectos, entonces, fueron hasta tal punto decisivos en la 
configuración de las políticas del Tercer Reich que el nazismo puede 
ser considerado ante todo y sobre todo "hitlerismo": una idea que 
no es original de los historiadores intencionalistas, pero que éstos ar­
gumentaron de manera más sistemática que nadie. 

Muy por el contrario, para los estructuralistas, entre los que fi­
g~ran en lugar muy destacado Martín Broszat y Hans Mommsen,31 
mnguna interpretación fundada en la ideología de un jefe carismá­
tico es capaz de explicar cabalmente el Estado nazi, si se prescinde 
de una adecuada comprensión de las estructuras y el funciona­
miento de ese Estado y del papel que las elites alemanas tuvieron 
en la determinación de sus políticas. Según los estructuralistas, el 
Reich de Hitler no era en absoluto monolítico, sino que en la prác­
tica funcionaba de manera bastante caótica, como resultado de la 
existencia de centros de decisión independientes y competitivos, so-

30 Entre las obras más destacables de esta corriente figuran: Bracher, Karl Dietrich, 

La dictadura alemana. Génesis, estructura y consecuencias del nacionalsocialis­
mo, Alianza, Madrid, 1973, 2 vols.; Hildebrand, Klaus, El Tercer Reich, Cátedra, 
Madrid, 1988. 

31 De Broszat, véase L'État hitlérien: /'origine et /'évo/ution des structures du //le 
Reich, Fayard, Parls, 1985; de Mommsen, la recopilación Le national-socia/isme 
et la société a/lemande. Dix essais d'histoire socia/e et po/itique, Éditions de la 
Maison des sciences de l'homme, Parls, 1997. 
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bre los que el líder máximo ejercía un control muy imperfecto y cu­
yas presiones tendía a terminar sancionando; en definit iva, un siste­
ma "policrático", encabezado por un "dictador débil". Por ot ra par­
te, las ideas del Führer eran demasiado abstractas para que de ellas 
pudiera deducirse de modo directo cualquier plan de acción con­
creto y sólo funcionaban como orientaciones generales. 

De hecho, estructuralistas e intencionalistas no se hallaban en 
posiciones tan diametralmente opuestas como esta breve presenta­
ción puede sugerir. Los primeros no dejaban de admitir la importan­
cia de la ideología de Hitler y de los nazis para la determinación del 
curso de los acontecimientos, y muy lejos de su intención estaba ex­
culparlos de manera alguna de su responsabilidad en el genocidio, 
mientras que los segundos incluían de buen grado en sus esquemas 
explicativos condicionamientos sociales más generales. La acritud de 
la polémica que enfrentó a ambos grupos se explica, en verdad, por 
las concepciones político-ideológicas que los oponían y las conse­
cuencias que pretendían derivar del estudio del pasado nazi para el 
presente y el futuro de Alemania . Los estructuralistas veían en la in­
sistencia intencionalista en hacer gravitar la explicación en torno del 
"programa" de Hitler un intento conservador de escamotear la res­
ponsabilidad de las elites sociales alemanas. Ello, pensaban, llevaba 
a ocultar los elementos de continuidad existentes entre el Tercer 
Reich y la República Federal y, en última instancia, a cerrar el capítu­
lo de los crímenes nazis descargando la responsabilidad sobre un 
grupo criminal atado a las obsesiones de su líder. Para los intencio­
nalistas, la insistencia de sus oponentes en continuar revisando la 
etapa más oscura del pasado alemán resultaba intelectual y política­
mente negativa, y el intento de encontrar líneas de continuidad en­
tre el Tercer Reich y el Estado alemán occidental de posguerra se 
constituía en un permanente factor de deslegitimación de la Repú­
blica Federal. Se trató, entonces, básicamente de la querella entre 
quienes pretendían practicar operaciones ideológicas de signo inver­
so: unos, dar por definitivamente clausurado el pasado hitlerista; 
otros, fundar el futu ro en la memoria de los crímenes del nazismo. 

Sugeríamos anteriormente que en la visión del nazismo que 
trasluce parte importante de la crítica de La caída puede percibirse 
un aire de cercanía con las posiciones sostenidas por el intenciona-
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lismo. Naturalmente, sería vano buscar en ella una exposición ela­
borada de dicha postura: hacerla está fuera de sus misiones y posi­
bilidades, y presupondría una influencia directa de los escritos aca­
démicos sobre los críticos, extremo que resulta difícilmente 
pensable. El punto en que, a nuestro ju icio, se manifiesta con ma­
yor claridad el parentesco de las concepciones de muchos críticos 
con las ideas intencionalistas es la vinculación entre el lugar de la 
persona y el tema de la responsabilidad. En particular, en las críticas 
que no extienden la responsabilidad a la sociedad, el intencionalis­
mo se evidencia en la caracterización que recurrentemente aparece 
de la relación entre Hitler y sus seguidores, sean éstos los líderes na­
zis o simplemente alemanes comunes y corrientes. Hit ler es siempre 
el elemento activo, dominante; quienes lo siguen actúan pasiva­
mente, dominados, sin pensamiento ni voluntad prop ios. La rela­
ción se metaforiza mediante imágenes que dan toda su fuerza a la 
idea base: los partidarios de Hitler lo siguen "ciegamente", están 
"hechizados", han sido "hipnotizados" por un irresistible manipu­
lador de individuos y multitudes.32 

32 Para Leonardo Garcfa Tsao la pelrcula muestra "el fenómeno espeluznante de 
un pueblo dispuesto a seguir ciegamente a su demenciallfder" ("El punto cero 

de la humanidad", en La Jornada, 8-7-05); Lucia no Monteagudo ("El Führer . .. ", 
cit. supra) nos dice que "el destino singular de esa mujer alemana [Traudl Jun­

ge] reflejaba el de todo un pueblo, enceguecido por la f igura de Hitler"; según 

Eduardo Marfn Conde, Hitler fue un hombre "que hechizó y manipuló a millo­
nes de personas que conf iaron en él ciegamente" (La calda, en http://www. 

cine-butaca.com.mex, agosto de 2005); Victorino Matus dice, aprobadoramen­

te, que Bruno Ganz retrata a Hitler "como una figura carismática que a despe­
cho del desmoronamiento de su mundo, era todavfa capaz de hipnotizar a sus 
seguidores y hacerles creer que la victoria era inminente" ("Bunker Mentality. 

'Downfall' and the collapse of the Third Reich" , en The Daify Standard, 11-3-
2005); "manipulador de multitudes y del odio", en el que "creyeron millones 
de alemanes" , es la caracterización que ofrece Maurice Ulrich en "La chute" 

en L'Humanité, 5-1-2005; "Todo el poder emana de Hitler", asegura Roge; 
Ebert (" Downfafl. In the bunker for Hitler's last days", en Chicago S un-Times, 
11-3-2005), quien nos habla también de " la ciega lealtad de sus lugartenien­

tes". Naturalmente, lo crfticos que abogan por la idea de una responsabilidad 

social ampliamente difundida escapan casi siempre de este tipo de plantees. 
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Nuevamente, creemos que en el abordaje de esta cuestión debe 
pensarse que el sentido común es quien autoriza el acuerdo a tra­
vés del cual penetra la concepción señalada en el párrafo anterior: 
el dictador es precisamente tal por su capacidad de dictar, de impo­
ner sus designios a quienes lo rodean y, en última instancia, a la so­
ciedad toda; nada más contradictorio, entonces, que hablar de un 
"dictador débil", como lo hicieron los estructuralistas. 

Quizá convenga también puntualizar que aquellos críticos que, 
situándose en un terreno distinto, procuran denunciar la responsa­
bilidad de sectores más o menos amplios de la población alemana y 
evitan el uso de la oposición activo/pasivo para describir las re lacio­
nes ent re Hitler y el pueblo, no vinculan por lo general de modo ex­
plícito sus interpretaciones con concepciones menos reduccionistas 
del devenir histórico. 

Culpabilidad individual versus responsabilidad colectiva 

El debate entre intencionalistas y estructuralistas tenía también 
consecuencias sobre la cuestión de la responsabi lidad por los críme­
nes cometidos durante la era nazi. Lógicamente, la tesis del " hit le­
rismo " tendía a depositar el peso de la culpabilidad en el aparato 
nazi y, más que nada, a concentrarla en el líder, de quien supuesta­
mente emanaba en última instancia toda política. Pero, paradójica­
mente, ciertos excesos polémicos del estructuralismo parecfan con­
ducir, muy posiblemente de manera involuntaria, en la dirección de 
disolver la responsabilidad en una abstracción conceptual, la estruc­
tura, y en el automatismo del funcionamiento de los aparatos de Es­
tado.33 

Ya hacia comienzos de los años noventa, la Alemania unificada 
parecfa lista para depositar en algún museo, junto con otras anti-

33 Asr. Mommsen, op. cit., pp. 218-9, afirma acerca del Holocausto que " no fue re­

sultado de un programa concebido para el largo plazo. Fue una escalada, total­
mente improvisada en cada paso, de una etapa a otra. [ ... ] La maquinaria buro­
crática construida por Eichmann y Heydrich funcionaba de manera casi 

automática ... " . Ninguna de estas afirmaciones es absolutai'T)ente cuestionable, 

pero en conjunto parecieran sugerir un proceso al que no es posible adjudicar 
responsables precisos. 
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güedades, el debate acerca de la responsabi lidad por los crímenes 
nazis. En esa dirección empujaban los aportes de los intelectuales 
conservadores: Ernst Nolte había desatado en 1986 una notable 
controversia (lo que se llamó "la querella de los historiadores") al 
proponer que el nazismo f uese interpretado fundamentalmente 
como resultado de una actitud reactiva ante el desafío planteado a 
la civilización burguesa por la Revolución rusa. Aunque no tenía in­
conven iente en admitir que había llevado a censu rab les excesos, pa­
recía en defini t iva encontrar que dicha reacción era globalmente 
justificable.34 M ichae l Stürmer, por su parte, pugnaba por otorgar a 
la historia un papel act ivo respecto de la construcción de la identi­
dad de la Alemania posterior al derrumbe del Muro, operación que, 
según él, implicaba concentrar los análisis en la larga duración, 
abandonando la nefasta tendencia a considerar el Tercer Reich 
como un período clave para entender el presente. Quería, en sus 
pa labras, "evitar que Hitler siga siendo el objeto principal de la his­
toria alemana o, en efecto, su único punto de partida" .35 

Simultáneamente los historiadores estructuralistas, sin abando­
nar las posiciones antinazis, iban ingresando en la línea programáti­
ca de su jefe de f ila, Martín Broszat, que proponía la " normaliza­
ción" de los estudios historiográficos del Tercer Reich, entiéndase, 
abandonar la concentración sobre sus aspectos "excepcionales" (el 
genocidio) para abordar temas de historia social, vida cotidiana, etc. 

Fue entonces cuando estalló la controversia provocada por la 
publicación de la tesis doctoral del estudioso norteamericano Da­
niel Goldhagen, "Los verdugos voluntarios 'de Hit ler" . 36 La tesis de 
Goldhagen, muy mal recibida por los especialistas alemanes de 
prácticamente todas las corrientes, era en efecto algo simplista. A 

34 Sobre la "querella de los historiadores". Maier, Charles S., The Unmasterab/e 

Past. History, Holocaust and German Nationalldentity, Harvard University Press, 
Cambridge (Massachusetts) y Londres, 1988. Las posiciones de Nolte aparecen 

ampliamente desarrolladas en su libro La guerra civil europea, 1917-1945. Na­
cionalismo y bolchevismo, FCE, México, 1994 (la primera edición alemana data 
de 1987). 

35 Citado en Kershaw, La dictadura ... , p. 314. 
36 Goldhagen, Daniel Jonah, Hitler's Wifling Executioners. Ordinary Germans and 

the Holocaust, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1986. 
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partir del análisis del papel que le cupo en la persecución y el ase­
sinato de judíos polacos a un batallóf.l policial al que Goldhagen 
consideró representativo de la estructura de la población del Reich, 
concluía, mediante razonamientos no demasiado convincentes, 
que quienes cometieron los crímenes eran ciudadanos comunes 
movidos por un antisemitismo de raíz secular y generalizado entre 
los alemanes. Dicho antisemitismo, afirmaba Goldhagen, no habría 
sobrevivido en la República Federal, sin que se supiera muy bien 
por qué. Aunque rechazadas por los eruditos, las interpretaciones 
de l historiador estadounidense, expuestas inclusive en acalorados 
debates televisivos, se hicieron sorprendentemente populares. 

Paralelamente, en el ámbito de la historiografía académica ale­
mana, venían surgiendo nuevas perspectivas acerca del genocidio 
nazi. Los estudios de Christian Streit y Omer Bartov sobre la guerra 
eri el frente oriental ponían de relieve cuestiones fundamentales: en 
primer lugar que el genocidio no se redujo allí al asesinato de las po­
blaciones judías, sino que implicó también la matanza (o la muerte 
por privación de alimentos) de millones de civiles rusos, ucranianos 
y bielorusos, y que al Ejército alemán le cupo un papel de primera 
importancia en ambos procesos.37 Los trabajos de Gótz Aly, entre 
otros, mostraron el papel de los científicos y técnicos en la planifi­
cación de la "solución final". El escándalo llegó en 1998 a la cor­
poración de los historiadores, cuando se dio a conocer que dos pró­
ceres de la historiografía alemana de la inmediata posguerra, 
Werner Conze y Theodor Schieder, habían presentado durante el 
nazismo informes sobre la "remodelación demográfica" de Europa 
Central y Oriental, a pedido de la Oficina Central de Seguridad del 
Reich, dirigida por Heydrich.38 La ejecución del genocidio, en la nue­
va perspectiva, ya no era atribuible a una organización específica­
mente nazi, como las SS, sino que implicaba responsabilidades so­
ciales mucho más extendidas. 

37 Una presentación sintética y actualizada de estas cuestiones en Bartov, Omer, 

Germany's War and the Holocaust: Disputed Histories, Cornell University Press, 

lthaca y Londres, 2003. 
38 Husson, op. cit., p. 15. Véase también Traversa, Enzo, "La 'disparition'. Les his­

toriens allemands et le fascisme", en Matériaux pour /'histoire de notre temps No 

68, 2002, pp. 20-3. 
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En 1995 el Instituto para la Historia Social de Hamburgo auspi­
ció una exposición titulada "Guerra de exterminio: Crímenes de la 
Wehrmacht, 1941 -1945 ", que durante los cuatro años siguientes 
recorrió Alemania y Austria, intentando mostrar mediante fotog ra­
fías, cartas e informes militares en qué medida el genocidio fue par­
te constitutiva de la guerra en el frente oriental. La muestra desper­
tó ásperas controversias en torno a la acusación de que parte del 
material exhibido no correspondiera efectivamente a víctimas del 
Ejército alemán, lo que condujo a su clausura en 1999, cuando es­
taba a punto de ser llevada a los Estados Unidos; en 2001, tras al­
gunas modificaciones, fue abierta nuevamente.39 La querella acerca 
de la exposición era mucho más que una disputa entre eruditos. Al 
implicar directamente a oficiales y soldados del ejército en el Holo­
causto, la muestra atacaba dos cuestiones de fuerte impacto políti­
co. En primer lugar, contradecía los intentos, por entonces muy en 
boga, de dignificar el papel de la oficialidad del ejército durante el 
nazismo a partir del involucramiento de unos cuantos de sus miem­
bros en conjuras contra Hitler.40 Pero también mostraba la partici­
pación de la tropa, constituida por individuos provenientes de muy 
amplios estratos de la población y no por un núcleo de nazis más o 
menos fanáticos. 

En ese contexto, no resulta difícil de comprender que la versión 
ofrecida por Hirschbiegel de los días f inales del Tercer Reich fuera 
atacada por una parte de la crítica alemana y extranjera, que en­
contró en ella una intención exculpatoria.41 La selección del lugar de 
la responsabilidad como fuente de argumentos crít icos respondió 
en gran medida a que la discusión sobre estas cuestiones ya venía 
firmemente instalada en el público, particularmente en Alemania, 
pero no solo allí. Sin embargo, llama la atención que la crítica cine-

39 Sobre este tema, véase Bartov, Omer, Grossman, Atina y Nolan, Mary (eds.), Cri­

mes of War: Gui/t and Denial in the Twentieth Century, The New Press, Nueva 

York, 2002, en especial la contribución de Bernd Boll, uno de los responsables 

de la muestra. 

40 Caracterfstico en ese sentido es Fest, Joachim, Plotting Hitler's Death. The Ger­
man Resistance to Hitler, 1933-1945, Weidenfeld & Nicho lson, Londres, 1996. 

41 La defensa de Hirschbiegel frente a estas crfticas puede encont rarse en la ya ci­

tada entrevista de C. Cavagna (véase la nota 14). 
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matográfica argentina (con algunas excepciones significativas) no 
haya manifestado demasiado interés por el tratamiento del tópico. 
¿Sería posible pensar alguna conexión entre este hecho y los para­
lelismos que pueden trazarse con acontecimientos de la historia ar­
gentina reciente?42 No es nuestra intención discutir aquí la cuestión, 
sino apenas dejarla planteada. 

Conclusiones 

La retórica, en tanto arte de la persuasión, subraya la función 
esencial que cumple la opinión común en la comunicación verbal. 
Toda argumentación se construye sobre puntos de acuerdo previos, 
premisas que aceptan tanto el enunciador como los receptores del 
discurso, que preeexisten bajo la forma de opiniones, de creencias, 
de representaciones sociales más o menos ampliamente difundidas 
y compartidas.43 Desde ya que, como todo otro discurso, la crítica 
cinematográfica se apoya en este sustrato de creencias y opiniones. 

La caída es, obviamente, un "filme histórico" ,44 y la aplicación 
inicial de este rótulo establece ya la necesidad de representación 
más o menos f iel en la pantalla de hechos que efectivamente acon­
tecieron en el pasado. Esto es lo que activa en la crít ica el tópico de 
lo real y las consideraciones sobre el verdadero Hitler, cuyo funcio­
namiento y consecuencias ya hemos descrito con amplitud suficien­
te. Va le la pena, en cambio, señalar aquí que la eficacia persuasiva 
de ese aparato d iscursivo se apoya en un sistema de creencias para 
el cual existe una verdad histórica objetiva, verdad que resulta, o de­
biera resu ltar, discernible con cierta facilidad (premisa mucho más 

42 Uno de los pocos en abordar el tema, José Pablo Feinmann, vincula explicita­

mente en su nota nazismo y dictadura militar argentina de 1976-1983 desde el 

ángulo de la responsabilidad colectiva. 
43 Véase Amossy, Ruth, L'argumentation dans le discours. Discours politique, litté­

rature d'idées, fiction, Nathan, Parls, 2000, cap. 3. 
44 No obstante su obviedad (o precisamente por ella), estos etiquetamientos no de­

jan de producir efectos de "deslumbramiento" que llevan a la provisoria sus­

pensión de la actividad critica por parte del que lee, según postula Charaudeau 
en "La critique ... ", op. cit. 
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dudosa que la anterior) y que, por ende, ha sido seguramente enun­
ciada ya y se encuentra disponible en algún lugar. 

Habíamos indicado al principio que el tema del nazismo pro­
duce ciertos efectos particulares, bajo la forma de las especiales 
exigencias que debe afrontar quien habla de él (o, para el caso, lo 
filma).45 Exigencias en el campo de la claridad y la aceptabilidad de 
las interpretaciones, pero también en el sentido de que puedan ex­
traerse conclusiones en los terrenos polít ico y ético. No se trata, de 
todos modos, de requerimientos específicos de la crítica cinemato­
gráfica a su objeto fílmico; de diferente manera también se les 
plantean, por ejemplo, a los historiadores académicos que estudian 
el nazismo, según ha ind icado uno de ellos, el británico lan Kers­
haw.46 

También hemos mostrado que parte sustancial de la crítica 
construye la interpretación de la f igura Hitler (tanto f flmica como 
histórica), así como la del nazismo en su totalidad, pivotando sobre 
todo en torno del eje de los rasgos patológicos, reales o supuestos, 

45 El director y el guionista de La caída "olvidan un poco demasiado rápidamente 

que están f ilmando a los nazis y no a los aztecas", protestó un critico en opor­

tunidad del estreno de la pelrcula en Parls (Libio t. Eric, "Mauvaise Chute", en 
L'Express, 3-1-2005), dando de este modo por sentado que fi lmar el nazismo 

comporta requerimientos especiales, diferentes de los planteados por otros ob­
jetos históricos. 

46 Señala Kershaw, en cuanto al alcance de la cuestión, que "el nazismo plantea in­

terrogantes de interpretación histórica que, o bien t ienen un sabor particular, o 

bien destacan de una manera muy marcada temas más amplios de la explicación 
histórica. Las ca racterlsticas particulares de los desacuerdos fundamentales entre 
los historiadores acerca de la interpretación del nazismo se encuadran, en mi opi­

nión, dentro de la inevitable fusión de tres dimensiones: una dimensión históri­

co-f ilosófica, una dimensión polrtico-ideológica y una dimensión moral ". Y con­
tinúa diciendo, refiriéndose a los historiadores alemanes actuales: "No es ir 
demasiado lejos decir que con sus interpretaciones del pasado reciente los his­

toriadores son vistos y se ven a si mismos, de alguna manera, como los guardia­

nes o criticas del presente. La inseparabilidad de la investigación histórica acerca 

del nazismo respecto de la 'educación polltica' contribuye en parte al sentimien­
to latente de algunos historiadores en el sentido de que, sobre todo en lo que se 
refiere a la comprensión profunda de la esencia del sistema nazi, la claridad es 
un deber" (Kershaw, lan, La dictadura ... , pp. 16-7). 



224 CINE Y TOTALITARISMO 

de la estructura psíquica del líder y la caracterización en clave de do­
minio y subordinación absolutos del vínculo que mantenía éste con 
sus secuaces y con el pueblo alemán. Un denominador común en­
laza ambas imágenes, el de individuo como agente privilegiado de 
la construcción del acontecer histórico. La personalidad del jefe 
(para el caso, anormal) y sus intenciones, así como el poder que 
ejerce (supuestamente absoluto), construyen la malla de inteligibili­
dad del curso que toman los hechos. 

Sería posible ver en esta matriz, además de las tradiciones histo­

riográficas a las que ya nos hemos referido, un involuntario tributo 
póstumo a la autovisión de un personaje para quien su "voluntad 
absoluta", fue "el concepto en el que se enraíza y por el que cobra 
realidad la mayoría de sus argumentos políticos, el fíat que ofrece no 
solamente a sus colaboradores y partidarios, sino a la totalidad de la 
nación alemana, como garantía mística del éxito" ,47 así como al apa­
rato propagandístico del Tercer Reich, que vehiculizó durante años 
con infatigable entusiasmo la misma idea. Pero más acertado resul­
ta, a nuestro juicio, procurar entenderlo en relación con una repre­
sentación socialmente muy difundida y que en el caso de La caída re­
sulta parte constitutiva del puente argumentativo que la crítica 
procura establecer con sus lectores: la idea de que la voluntad del 
gobierno y, muy en especial, de su líder (con más razón si se trata de 
un dictador) son decisivos para determinar el curso que adopta en 
cada momento una sociedad. Aquí, como en infinidad de casos, la 
doxa se erige en fundamento de la comunicación argumentativa. 

47 Stern, J. P., Hitler, Leführeret/epeup/e, Flammarion, Parls, 1985, p. 87. 
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